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G A Z E T A  DE MA DR I D
, D E L  SA BA D O  24 D E  JU N IO  D E  1809 ,

A U S T R IA .

Viena 24 de mayo.

La gazeta de esta ciudad contiene el 
artículo siguiente;

,, E l cxército francés ha entrado quatro 
veces en Austria y  dos en la capital de la 
monarquía. ¡Pero quan diferentes son las 
circunstancias del dia de las de 1805 ! E l 
cxército francés encontró entonces á los ha­
bitantes de Viena agoviados con el peso de 
las desgracias que no habian merecido 5 pe­
ro ennoblecidos por aquella resignación va- 
rónil, que hace respetable hasta el desgra­
ciado. Se evitaron con grandeza de ánimo 
todas las providencias que convienen úni­
camente á populachos fanáticos , y  no á 
gobiernos civilizados. Semejante conducta 
le valió á los vieneses la estimación del ven­
cedor ; y  entre los monumentos de este 
aprecio tenemos á la vista el arsenal del ve­
cindario que quedó intacto. Esta conside­
ración fue una victoria que los vencidos 
consiguieron sobre el invencible. En Paris y  
Berlín resonaron los elogios que los guerre­
ros franceses prodigaron al carácter de los 
austríacos. ¡ Quánto se han mudado los tiem­
pos! E l terrorismo que, desterrado de las 
márgenes del Sena, habia sacudido sus teas 
incendiarias sobre M adrid , de donde fue 
arrojado por las águilas francesas, corrió á 
buscar un asilo en el gabinete austríaco. 
Por la fuerza y  con engaños fue arrancado 
el aldeano de sus rústicos hogares, el arte­
sano de su taller, y  el padre del seno de su 
familia desconsolada. Todos los víncu­
lo* civiles parecían disueltos, y  abjurados 
todos los principios del derecho público. 
Libelos impostores debian descaminar el es­
píritu de los austríacos; proclamas insur­
reccionales , y  la promesa de partirse un ri­
co botin habian de levantar un partido en

los países extrangeros. Los príncipes impe­
riales no se avergonzaron de firmar las pro­
clamas, en donde por todo incentivóse ha­
blaba de de igualdad, y  de re­
volucionar todos los estados: palabras que 
han sido la causa de que el Austria ha)'a he­
cho por tantos años la guerra á la república 
francesa, y  enviado áMunkalch tantas víc­
timas aun de entre sus propios súbditos; 
víctimas cuyos manes irritados piden toda­
vía venganza! . . .  Una tropa de hombres fu­
riosos recorrió'pocos dias há las calles de 
V ien a , y  precisó á culatazos á los pacíficos 
ciudadanos á que se armasen con algunos 
fusiles mohosas, y  se colocasen sobre las 
murallas. Poco faltó para que se viese en 
las orillas del Danubio un gobierno de an­
drajosos, presidido por un príncipe que ex­
puso á Viena á un sitio , sin prevenir si­
quiera á los vecinos que preparasen el agua 
para apagar el fuego. De este modo Se cree 
que en una situación desesperada son per­
mitidos todos los medios. El A ustria, no 
podemos disimularlo, el Austria lleva en su 
seno una enfermedad cru el, y  es'-su papel- 
moneda. Este mal ha llegado ya á su últi­
ma crisis; las convulsiones del gabrm te lo 
prueban suficientemente; pues no se obra 
como él ha obrado sino en un acceso de 
fiebre. Pero cerca de nosotros está el '.aé ' -  
c o , y  el único que puede sanari». La pro­
clama inserta en el número 37 de este pe­
riódico nos da la esperarwa eonsoiadora, 
que el vencedor no confunde el espíritu de 
partido Con el del pueblo; que ednserva en 
su corazón los antiguos afectos para los vie­
neses, y  que ve en ellos los hombres leales 
que vió en 18 0 5. Ciudadanos de V itiia ! 
¿Nuestra voluntad unánime no hará tLKÍt>s 
sus esfuerzos para que no mude jamas la 
Opinión favorable que tiene formada de no­
sotros?”
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B A V IE R A .

Inspruck 2 j  de mayo.

E l general W rede dirigió al pueblo de 
esta ciudad muchas palabras memi>rables. 
Elogió mucho al común de los vecinos por 
no haber tenido sino una parte mui peque­
ña en la insurrección; y  dixo á un conde 
que se hallaba presente: , ,Y o  tengo la lis- 
»»ta de los que han descaminado al pueblo, 
» y  vuestro nombre está el primero.’ El 
conde se puso pálido, y  tartamudeó algu­
nas excusas: „ Y a  estáis castigado, replicó 
» e l general: los rebeldes, inflamados por 
»el que se intitula general Chasteller, han 
»querido defenderse en Schvs'atz; y  este 
»pueblo, que os pertenece, vuestros pala- 
» cios y  vuestras tierras han quedado coní- 
»pletamente destruidos.”

E l pueblo gritó muchas veces : viva 
el R ei Maximiliano Jo se f! Pero el general 
W rede les d ix o ; „T iro leses , no gritéis 
nviva el R ei! ese grito no sale todavía del 
»corazón; quando después de algunos años 
» hayais aprendido á conocer á este excelen- 
» te  príncipe, entonces sí que gritareis sin- 
Mcetamente: viva el R e i ! . . . . ”  E l pueblo 
gritó entonces; viva el general W rede!

C O N F E D E R A C I O N  D E L  R I N .

Leipsick X.® de junio.

S e  aseg u ra  q u e  1 4 ®  h o m b res d e  tropas 
francesas y  w e s t fa l ia n a s ,  m an dadas p o r el 

R e i  d e  W e s t fa l ia  en p e r s o n a , han lle g a ­

d o  á  E is e n a c k . E l  o fic ia l K lo s tc r te in  ha 

tra íd o  á  n u estro  Soberan o  u nos p liego s d el 

R e i  d e  W e s t f a l i a ,  en los q u a le s  parece q u e  

le  d ic e  este  M o n a rca  q u e  se pone en m ar­

ch a  c o n tra  lo s  cu e rp o s  au stríaco s q u e  aca­

ban  d e  in te n ta r una in cu rsió n  en la  L u s a -  

c ia  , y  c u y a  v a n g u a rd ia  se com po n e de una 

p o rc ió n  d e  m alas cab ezas acau d illa d o s  por 

e l d u q u e  d e B r u n s w ic k  O eis  y  p o r e l tra i­

d o r  D o e ro b e rg .

G R A N  B R E T A Ñ A .

Lóndres 3 de junio.

E l 3 1  de mayo hubo en la cámara de 
los comunes una discusión mui viva sobre 
la petición hecha por los miuistros, en vir­
tud del mensagc del R e i , de una suma de 
3 millones de esterlinas para el Austria,

España j ’ Portugal, y  de 300© para la S i­
cilia. M r. Withbread se opuso fuertemen­
te á qae se concediese socorro ninguno al 
Austria. Esta potencia , d ixo, se ha empe­
ñado en una guerra que era incapaz de sos­
tener , sin calcular sus fuerzas ni las de la 
Francia ; ha abrazado sin reflexión un par­
tido desesperado, que ha de acarrear preci­
pitadamente su ruina. Mr. Withbread cree 
de buena fe que los ministros, como lo han 
asegurado , no han influido en esta deter­
minación imprudente, y  que el Austria no 
ha tomado las armas sino por su defensa 
propia, persuadida de que estaba ya re­
suelta su perdición en el consejo del Em ­
perador de los franceses; pero es evidente 
que no podía lisonjearse de derribar el po­
der de la Francia, ni estaba en disposición 
de sufrir los gastos de la guerra, y  que  ̂
hubiera debido aguardar una ocasión mas 
favorable. Y  es mas evidente todavía que 
los socorros pecuniarios que le ofreceremos 
serán enteramente inútiles, y  no podrán si­
quiera retardar su calda. M r. Withbread 
fue pues de opinión que no se diese al Aus­
tria ni un solo scljeling.

Mr, Posombi votó por el mismo dictá- 
xnen. Es enteramente inútil, d ix o , otorgar 
los socorros que se nos piden; no es proba­
ble que la España y  Portugal puedan guer­
rear mucho tiempo contra la Francia; y  
dentro de poco el Emperador de los fran­
ceses habrá ocupado ambos países. Pero lo 
que el gobierno ingles debe hacer es apro­
vecharse de la presente coyuntura para apo­
derarse de todas las colonias españolas y  
portuguesas.. . .  Debemos también impedir 
que los puertos de C ád iz, Lisboa y  Carta­
gena caigan en manos de los franceses, por­
que de este modo podrían combatir nuestra 
supremacía política, y  molestar nuestro co­
mercio. {^Morning-post.)

I M P E R I O  F R A N C E S .

Paris i S  de junio.

U I A R I O  D E C I M O S E P T I M O .  

Viena 8 de junio de i8as>-

E l  co ro n e l G o r g o l i , ed ecán  d e l E m p e ­

ra d o r d e  R u s ia  ,  ha lleg a d o  al q u a rte l im ­

p eria l con  una c a rta  d e  este Soberan o  p ara  

S . M .  H a  an u n ciad o  q u e  e l e x é rc ito  ru so .
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y
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dirigiéndoíe liácta O lm utz, habíj pasado 
ya 1.1 fíonter.i el 24. de mayo.

Anteayer pasó tevista el Emperador a 
su suardia , inf.intería , caballería y  artille- 
ríi.’ t.os h.tbitatitcs de Viena se h.<n admi*- 
rado al ver el número, U gallardía y  el 
buen estado de estas tropas.

E l vire! ha ido con el exército de Italia 
á Oedemburgo» en Hungría-. Parece que 
el arcbiduq ií Juan intenta reunir su exér- 
cito sobre el Raab.

E l •3 de estí mes ha Pegado a Laibach 
el duque de Ragusa con el exéri.itO de 
Dalmacia.

Jkvt mui fuertes los calores, y  las gentes 
practicas del Danubio son de dictamen qne 
habrá otra crecida dentro de pocos dias. 
Nos aprovechamos de este tiempo para aca­
bar de clavar las estacas, ademas de los 
puentes de barcas y  las almadías.

Según todos los avisos que tenemos del 
lado del emigo parece qne las ciudades de 
Prejburgo, Brunn y  Z'iaim están llenas de 
heridos. Los austri."’ cos mismos calculan que 
su pérdida ha sido de 1 8 ®  hombres.

E l príncipe Poniatowski, con el exét- 
«ito del gran ducado de Varsovia , prosigue 
sus triunfos. Después de la toma deSando- 
mir se apoderó de la fortaleza de Zamosc, 
en donde hizo, sufrir al enemigo una péfdi- 
da de 3 ®  hombres , y  ademas le cogió 30 
piezas de canon. Todos los polacos que hai 
en el exárcito austríaco se desertan.

E l enemigo, después de frustrada su 
tentativa sobre Thorn, ha sido vivamente 
acosado por el general Dombrowski.

El archiduque Fernando no cogerá de 
sn expedición otro fruto que la ignominia. 
Yu debe de haber ilegado á la Silesia aus­
tríaca con solo una tercera parte de sus 
fuerzas.

E l senador W ibiski ha sobresalido por 
SU activi¿tici y  stntimicotos patfiOticos*

E l senor conóc de Mcttcmich hs llegi* 
do á Viena. V a  á ser caogeado á las avan­
zadas con la legación francesa, á la qual, 
contra el derecho de gentes , hablan los aus­
tríacos negado los pasaportes, y  ademas la 
hubiiin conducido á Pest.

(Acompañan á este diario varios docu­
mentos t que publicaremos sucesivamcute 
en esta gazeta. )

8aJ
Continúa el manifiesto del Austria. (V é a ­

se la gazeia numero 274O

Semejantes proyectos quitaban toda es­
peranza de conservar una paz durable, qua- 
lesquiera que fuesen los esfuerzos que, pu^ 
dieran hacerse. Era preciso resolverse algu­
na vez á mantener la independencia de h. 
monarquía , bien negándose á propOslcionss 
inadmisibles, ó bien oponiendo un ataque 
directo. Cada día se acercaba mas este rno— 
mento crítico ; y  si quedaba algún medio de 
alejarlo, no era ciertamente sino haciendo 
una viva defensa, y  oponiendo todas las 
fuerzas militares, á fin de contener las mi­
ras del enemigo, é impedir que hiciese su­
frir el yugo á esta monarquía. Con esta in­
tención , y  baxo de este punto de vista ,tonu)
S. M. todas las providencias mecesarias-para 
completar y  reforzar su e-xército. E l amo 
á la patria que animaba á Jos fieles súbditos 
de S. NÌ. hizo que se .éxccutasen pronta­
mente estas providencias. Todos estaban 
convencidos de que S.-M. no desea.ba otra 
cosa sino la tranquilidad de su imperio;que 
se hallaba mui distante de dese.ir la guerra, 
y  que era inevitable la necesidad que- k» 
obligaba á pedir otros sacrificios á sus pue­
blos ; y  el gobierno, asi como los súbditos 
del Emperador, llenos dé una confianza 
laudable , se apresuraron á hacer los prepa­
rativos que se les mando para su conserva­
ción. Ninguna potencia extrangera podía 
ignorar ó interpretar mal el fin de est;ts pro­
videncias de precaución, á menos que no 
hubiese decidido de antemano que el Aus­
tria no tenia derecho para esforzarse en ase­
gurar su propia conservación. Todo quanto 
se hizo entonces se limitaba á un sistema de 
defensa, á organizar y  complerar las fuerzas 
militares del estado. No podía sospecharse 
que estos fuesen preparativos hostiles, pues­
to que la Francia y  otras potencias vecinas 
habían aumentado igualmente sus fuerzas de 
muchos años á esta parte, y  continuaban 
extendiéndolas cada vez mas. E l imperio de 
Alemania se hallaba cercado de exércitos ex- 
trangeros sobre el pie de guerra, y  prontos 
á marchar, mientras que las tropas austría­
cas estaban sobre el pie de paz divididas en 
sus respectivas guarniciones, y  sin reunirse 
en ningún punto. Ninguna potencia podia 
exigir un estado de mayor tranquilidad , que 
daba tan poco* temores o sospechas. E l ga-
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bín ete  fran cés n o  p od ía  te n e r in q u ietu d  nin­

g u n a ,  p u esto  q u e  S . M . I .  se h ab ía  a p ro ­

ve ch a d o  d e toda ocasió n  p ara m an ifestar su 

d isposición  in v ariab le  a l sistem a d e p a z ;  y  
sin  em b argo  q u an d o  la  A lem a n ia  gu ard ab a  

« n  p ro fu n d o  silencio  so b re  m otivo s d e  q u e ­

ja  b ien fu n d a d o s ,  p o r  e v ita r  d iscusiones 

d e sa g ra d a b le s , los corsarios franceses a p re ­

saro n  m as d e 8 o  b u q u es a u s tr ía c o s , y  se 

ven d iero n  m u ch o s d e ellos en v irtu d  de un 

d e c re to  a r b it r a r io ;  p ro ced im ien to  q u e  no 

d io  lu g a r  á c o n je tu ras fav o ra b le s  resp ecto  á 
la  lib e rta d  d e  lo s  m ares. L a  c o rte  d e  A u s ­

tr ia  estab a  in cesan tem en te  o cu p a d a  en re ­

fu ta r  las acu sacio n es su p u estas q u e  h acían  

c o n tra  e l go b iern o  y  su s sú b d ito s los a g e n ­

te s  fra n c e se s ,  d isp u e sto s  i  tu rb a r  la  tra n ­

q u ilid a d . L a  m a y o r  p a rte  d e  estas falsas 

acu sacio n es ven ían  d e  T r i e s t e ; no p o d ía  

c re erse  d e  m od o n in gu n o  q u e  fuesen  c ie r­

t a s ,  y  se reb atiero n  fe liz m e n te ; p ero  no p a ­

ro  en esto . A  fin d e  d is ip a r  to d o  m o tiv o  d e 

q iie ja s  m al fu n d ad as , y  con e l o b je to  d e 

d a r  a l g o b ie rn o  fran cés una n u e v a  p ru eb a  

d e l esm ero  co n  q u e  se q u ería  p re v en ir  

to d o s su s d e s e o s ,  y  d is ip a r  tod a esp ecie  

d e  d u d a s , S ,  M .  se re s o lv ió  p o r  s í m is­

m o  á c e rra r  su s p u e rto s  á  io s a m erican o s, 

au n q u e  tu v ie se  q u e  s u fr ir  m u ch o  e l com er­

c io  d e  su s p ro v in c ia s  m arít im a s. P e ro  era  

y a  to d o  in ú t i l , p u esto  q u e  la  F ra n c ia  in ­

te rp re ta b a  de un  m o d o  d ife ren te  la  con ­

d u c ta  d e S . M . L a s  p ro v id en c ias  q u e  tom a­

b a  el A u s tr ia  p ara  a p a rta r  e l p e lig ro  q u e  

a m e n a z a b a , y  con  e l fin d e  aseg u ra r la  in ­

d ep en d en cia  d e  su s e s t a d o s , fu ero n  co n si­

d erad as p o r e l E m p e ra d o r  N a p o le ó n  co m o  

o tro s  tan tos p re p a ra tiv o s  co n trario s  al p lan  

q u e  ten ia  fo rm a d o  d e sd e  m u ch o  tiem p o  

co n tra  esta m o n a rq u ía ,  y  se m iraro n  com o 

p asos h ostiles co n tra  la  F ra n c ia . L o s  m inis­

tro s  d e l A u s tr ia  se esfo rzaro n  en van o  en 

rep resen tar las cosas co m o  eran en s í ;  estas 

rep resen tac io n es fu ero n  d esaten d id as. E l  ga­

b in ete  fran cés en una n o t a , fech a  e l 3 0  d e  

ju lio  d e  1 8 0 8 ,  m a n ife s tó : , ,q u e  la  g u e rra  

» s e r ia  in e v ita b le  si e l A u s tr ia  no d estru ía  

» los p re p a ra tiv o s  m ilita re s  q u e  h ab ía  h ech o , 

» a d o p ta n d o  unas p ro v id en c ias  enteram ente

» c o n tra r ia s : ’ y  se d ec ía  an tes en esta m is­

m a n o t a : „ q u e  e l e x é rc ito  francés en A le -  

»  m anía y  en I t a l ia  ten ia  d o b le s  fu erza s  q u e  

» e n  1 8 © ) ,  sin c o n ta r  con  las trop as d e  sus 

» a l ia d o s ."  D e sd e  este  d ia  se p u d o  y a  co n ­

s id e ra r com o d e c la ra d a  la  g u e rra . S e  ha 

c o n tin u ad o  s iem p re  con  este  le n g n a g e , siu 

h aberse m o d a d o  ni en P a r i s ,  n i en B a y o n a , 

ni en E r f u r t ,  S i  p o r cau sa  d e  o tro s acaeci­

m iento s los exe 'rc itos franceses han estad o  

ocu p ad o s en o tro s  p u n to s , e sto  no ha p r o ­

d u c id o  m as e fe c to  q u e  el d e  re ta rd a r  las 
h o stilid ad es c o n tra  e l A u s t r ia ;  pero se te ­

n ia  el d esign io  d e p oner en e x e c a c lo n  este 

p ro y e c to  lo  m as p ro n to  p o sib le . ( i ’< conti­
nuará. )

E S P A Ñ A .

M adrid  a j  de junto.

D o n  J o s e f  N a p o le ó n  p o r la  g ra c ia  d e  

D io s  y  p o r  la  c o n st itu c ió n  d e l e s t a d o , R E I  

d e  las E sp a ñ a s  y  d e  las In d ia s .

„ C o n s id e r a n d o  q u e  e l se rv ic io  m ilita r 
es uno d e  los em p leo s m as h onrosos y  d is ­

tin gu id o s d e  la  s o c ie d a d ; y  a ten d ien d o  á 

q u e  no p u ed en  co n servarse  en los ex érc ito s  

las v irtu d e s  q u e  d eb en  ad o rn ar a l so ld a d o , 

d estin án d ose  á tan  nob le  p ro fesión  los reos 

p rocesad o s y  con d en ad os p or d e lito s ;

H em o s d e c re ta d o  y  d ecretam o s lo  s i­
gu ien te  :

a r t i c u l o  i . T o d a s  las le y e s  y  reales 

órdenes q u e  a u to riza b a n  á lo s  ju eces y  t r i­

bunales p ara  im p o n er á los reos en ca lid ad  

d e  pena e l se rv ic io  d e  las a rm a s , q u ed an  

en teram en te  d ero gad as y  sin o b serv an cia .

A R T .  I I .  N o  cond enarán  en lo  su cesiv o  

los ju eces y  tr ib u n a le s  al se rv ic io  m ilita r 

reo  a lgu n o  p or q u a iq u ie r  e x ce so  ó  d e lito  

q u e  h a y a  c o m e t id o , y  en su lu g a r  le im ­

p ond rán  las o tras  penas p re ven id as  p o r las 
le y e s .

A R T .  m .  N u e s t r o  m in istro  in terin o  d e  

la  Ju s t ic ia  q u ed a  e n cargad o  d e  la  e x e c u -  
d o u  d el p re se n te  d ec re to .

D a d o  en  n u e s tro  p a la c io  d e  M a d rid  á 

a i  d e  ju n io  d e  1 8 0 9 .  =  F irm a d o  = Y 0  E L  
R E I .  P o r  S . M . su  m in istro  sec re tar io  d e  

E s ta d o  M a ria n o  L u is  d e  U rq u ijo .”

E N  L A  I M P R E N T A  R E A L .
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